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12 deÑüvietnbnííie 1886--^ 
Uiu) (U.'lüs üiAs impoitaiiteseneml 

oosil.'l n'm.,ÍMl) j;!.loaare*leukiio.. 
Asi lo utinnan l^s periódicos, [).M-.-

los carnicer.js se eiicaigan de d í̂S-
nuuiiir la notici.» c^íbraudo !o mismo 
qui- cobraban ánles. 

No hay uina de casa qae n:) I-Í ba­
ya ifido á su cociiiiMa la buena liUü-
va, ni carnxtiiíu doi'.'U; pueda coin-
piobaise la exaclilud de lo dicho pol­
los periódicos. 

IJtiii pobre chica de las que tienen 
que servil- piraWdo por cuarenta 
leales i.l mes, defendía ayer ea una 
caniiceria con un eiilusiasm J. digno 
de mejor salario, h» hacienda de su 
amo (que tiene que tap.a' nueve bo­
cas, sm contar lu d d perro, con Ires 
mil reales al uño de diiSCUMito.) 

_ Si señor, eXchunab i, yo pago un 
real menos por que lo dicen los pa­
peles y cuando lü pub'ican los que 
mandan por algo será, con que ó to­
ma V.' un real de menos ó llamo á 
un guardia. 

—Quieres callarte, le Contestó e 
carnicero con aire zumbón, quien 
te ha engañado mujer, que le devuel­
va el dinero, esas son eos is que in­
ventan los escribi:M)tes de los dia­
rios. 

—Pero por qué dicen que se ha 
bajao? 

—Tomal Pues par eso, porque co­
mo no comen nUnca, no saben lo que 
cuesta. ' 

* 
L6 que sube de una manera pas­

mosa es la Bolsa. 
Están de enhorabuana los tenedo­

res de papel del Estado. 
A.ntes no eran ni siquiera de me­

tal blanco pero ahora van resultan­
do tenedores de.... de'plata. 

La mendicidad ha entrado en un 
nuevo aspecto. 

El de la súplica armada, ó mejor 
dicho, el de implorar la caridad pú­
blica á-gawótazoa,^. .••••-, • . . .... .-." 

Ahora los pobre.s, empiezan rogan­
do, después exigen, y por ú-üino 
amenazan. 

—DIOS le dé á V. E. mucha salud, 

exclama un de:sgraciado harapiento 
con voz quejumbrosa. 

Si inmedialamente no echa una 
mano al bolsido y dá la limosna so­
licitada, lo menos que liace el desai­
rado pcslulante es gritar con airado 
acento: 

—«Así revientes!» 
El mal genio de Ijus pobres es dls-

cupable y no es de ahora sino de 
siempre. 

Una Señora marquesa muy catifa-
tiva nte contó hace pocos días, apro-
p'^sito de este asunto, que en cierta 

época acoslurabraba á dar todos los 
sábados limosna á varios pobres. Un 
día íes hizo esperar en la antesala 
más de lo ordinario y cuando salió á 
hacer el reparto, uno de los pobres 
se adelanló y le dijo con irritado 
acento: 

—Si'ñora, dos horas hace que estoy 
esperando, por mi paite no me en­
cuentro dispuoslo á seguir así con 
que .si esto no se corrije, en lo sucesi­
vo tengo el sentimiento de decirle á 
V. que para el f-ábadoque viene pue­
de desde luego buscarse otro po-
bre.» 

Los pobres que amenazan, inspi­
ran mucha compasión. Tienffn la 
desgracia de ni siquiesa saber ser 
pobies. 

Que diferencia entre «sta nueva 
manera de pedir y aquella que hizo 
tanta fortuna del chico que emplea­
ba la simpática y poco molesta fór­
mula de 

—Caballero! una • limosaita por 
amor de Dios: otro dia será... ¿eh? 

La capital de España contará den­
tro de pocos dias con un Estableci­
miento único en sw clase, de quefto-., 
carece ninguna de las poblaciones 
importantes de Europa. 

Un gran hotel, donde no solo se 
encuentre esmeíado servicio de res-
taurant y alojamiento comportable y 
lujoso sino habitaciones amuebladas 
á reducidos precios, de t res á diez 
pesetas, con lo cual las personas de 
modesta fortuna encontrarán mane­
ra de poder vivir decorosa y econó­
micamente. 

El local está situado en la calle del 
Lobo núra. 10, es decir, en el cen­
tro de IVladrid pero sin ninguna de 
las molestias que produce vivir en -
medio de la ruidosa circulación de 
las principales vías. Habitaciones 
claras, ventiladas, anchos pasillos, 
agua en abundancia, pieza para ba­
ño en cada piso, preciosos muebles, 
ricas alfombras, estuca por todas 
partes, amplias cocinas, hermosas 
bodegas, ascensores, teléfono, gabi­
netes de t^tupft, pranos, todo perfec­
tamente distribuido y cuidado hasta 
en los más pequeños detalles -dan ul 
Hotel Inglés, que así se llama el nue­
vo establecimiento, un sello de ver­
dadera distinción y elegancia. 

Su dueño, D. Agustín Ibarra, un 
Vascongado muy icjleligente, muy 
perseverante y cuya actividad prodi-

. giüsa vence las mayín'es dilicuUades, 
ha realizado el imposible de montar 
en breve espacio de tiempo, un esta­
blecimiento que tanta falta hacía en 
Madrid, coutribuvtindo al bienestar, 
lo mismo del ¡ico capitalista, que del 
hombre de modesta posición y dan­
do trabajo y por consiguiente vida 
y alegría, á muititU'i de pobf es fami­
lias. 
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De -boy en p34lel>íi*le,; etta4Hl)í>-4iAf *~._«^^ .Ji)«iaí:tí^i^-. Q::^tó qutí,üaiaJLuña 
que organiz «r U:Í banquete de más 
de cien cubiér'o-, tío hay que apu­
rarse buscando locid ú apelando al 
impropio recurso de convertir los 
teatros en comedores. En el Hotel 
Inglés hay un salón, d^nde pueden 
comer cómodara nte más de 500 per 
sonas. 

Nuestra cordi.«l y entusiasta enho­
rabuena al Sr. Ibarra, al arquitecto 
Sr. Oñate, que ha dirigido las obras, 
á los viajeros que vengan á Madrid y 
á todos los que quieián vivir bien, 
comer mejor y gastar muy poco, 
que seguramente seián lodoslos e s ­
pañoles. 

Se ha inaugurado el cuiso del año 
actual en el Ateneo, con un discurso 
de su Presidente D Gaspar Nuñez 
de Arce, sobre el regionalismo que 
impera en cierla.s comarcas de Espa­
ña y muy especialmente en Cata­
luña. 

Los grandes poetas lienei> el pri­
vilegio de conveitir las más micros­
cópicas piediecitas, en gigantescas 
montañas. 

Y esto es lo que ha pasado. La au­
toridad del Sr. Nuñez de Arce, ha 
servido de grandioso pedestal á unos 
pensamientos tan pigmeos que apenas 

se veían. 
Ya sé yo que las piedrecitas pueden 

contribuir áque vue'quen los más só 
lidos caíru.'jes. 

Pero para eso csián los peones ca­
mineros. 

Privilegio del ingen'o! El HUtor de 
los Giitos del combate, ha hecho un 
poema en prosa, con un asunto que, 
en opinión de muchos, no pasa de 
la categoría de chistes de vecin­
dad. 

JULIO NOMBKLA. 

ALEMANIA CONTRA RUSIA. 

Un despacíio de Su'ía dice (¡ue son 
muy tirantts ias ielaciones entre 
Kaulbars y el cóiisul de Alemania de 
aquella ciudad, poique el ú timo apo­
ya la política d" Austria. 

GASTE LAR KN PARÍS. 

Los arli-ílas y pO:;t.is prov. nZf.les 
residentes en Paris, dieron en la iio 
che del 11, un b nqu(;te en honor de 
Ccistelar. 

El eminente orador pioiiuució un 
elocuente discurso, que lué i ep(.'tidas 
veces inlenornpido por eiitusiastdS 
aplausos. 

La oración del Sr. Cs te l a r es 
onániraeméiiie, cousiúeraáa, como 
un acontecimiento litiT.trio y polí­
tico. 

En admirables peí íodus protestó el 
Sr. Castelai contra el catalanismo se­

paratista, al que aplicó e! epíteto de 
cí itninal. 

f sié unida si-rnpie á Espala ,de igual 
m mera que a Pioveiiza está unida á 
Fl aticia. 

El coiíii é armonio celebr.irá el do­
mingo una reunión en honor del se­
ñor CasU'l.ar. 

Es [>robab'e que en la sem iw pró-
xim I el eminente tribuno esp.iñol 
sea presentado por mansieur Wil-
son al jiresideiite de la repúb ica Mr. 
Grevv. 

Son tantos y tan repelidos los ob­
sequios con que se distingue ai señor 
Caslelar, que siiiliénduse fatigado, 
quizás apresure su regreso á U 
col te. 

UNA VENDETTA 

Un suceso paiecido á lo que se 
cueiiiii sobre tas venganzas corsas 
h i ocuriido en Loj:>. 

Entre dos dueños de coches, e 
utio llamido Gómez, el oiio apodado 
Jipi, existid una enemistad decla­
rada. 

Encontráronse en la cañera , y 
después de breves, pero ágriasfrases 
que mutuamente hubieron de d in-
jiise, s,dieron á relucir las facas, á 
tiempo que un hijo del primero de 
los cocheros, de diez y seis años da 
eda^, y otro joven poco mayor, hijo 
del segundo, so aprestaban á la de-
fei)*;a de sus. padres respectivos. 

Fué todo obra de poco tiempo: 
uno de los cocheros dio una terrible 
puñalada en e! pecho al liijo de su 
rival, rompiénJosé el arma, cuya mi­
tad quedó alojada en la heiida, y 
mientras uua piedla lanzada por otio 
de los comb.itienles, anoj i á tierra 
al Jipi, pul id» la Cabeza. Otra pie| 
dra, con tanto 1) mayor ímpetu lan-
z da que !a piimera, destrozó por 
eompleto la cara del otro de los jóve­
nes, quebrantándole los huesos d e U 
cabezt. Y p ir último, el ú i ico que 
q u . d b a ileso, Gómez, lecibió otra 
puñalada mortal en el vientre, q u e ­
dando los cuatro tendidos en ej 
suelo. 

La pavorosa noticia corrió veloz­
mente por la ciudad; y el Juzgado 
ordenó que se trasladase á los h MÍ • 
do.- al hospital. Allí los visitó inine-
dialamenit; el Aizobispodtí Granada 
(jue se hulla en L<'yx desde h 'Ce uno; 

^ 1 is, y les adininisiró o.s Santos S i 
oram ntos. 

El Jipi d ja doce hijos. 

LAS ESCUADRAS INGLESAS 
É ITALIANAS UNIDAS. 

Telegiátíau de Rom\ diciendo qu 
en previsiiin de tos Sucesos que pu 
dieran desarrollarse c6u motivo di 
conflicto búlgaro, el gobierno de lu 
ii.v h=» comunicado órdenes para qu 


